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LA OBLIGACION DEL SERVIDOR 
 

 
 
 
Estimado condiscípulo: 
 
La segunda parte de la tercera frase nos pone 
frente al problema de tener que investigar si nuestra 
convicción está asentada en la realidad o si es 
producto de la imaginación. La parte a considerar 
es la siguiente: 
 
"...investigar la manera de regular la naturaleza 
síquica, de modo que los poderes del Alma se 
desarrollen normalmente y sin peligro". 
 
Nos detendremos en los tres términos: investigar, 
regular y naturaleza síquica. 
 

 
 
 
En la promesa hecha a nuestro Yo superior o Alma 
(el divino Guía Interno o Pensador) nos 
comprometemos a: 
 
1 . Investigar y determinar aquello que aún se 
halla oculto para nosotros. 
 
2.Conocer la naturaleza de nuestra propia 
constitución y estudiar la cualidad de los 
diversos aspectos y reacciones. 
 
3. Establecer contacto consciente y definido 
con el Guía Interno, el Alma, en su propio plano. 
 



 

 

Una vez obtenido este contacto consciente en 
forma regular, de acuerdo a la ley y con plena 
comprensión del proceso que se emplea, los 
problemas de la vida diaria serán resueltos, y 
nuestro servicio en el mundo será guiado y 
controlado por el Alma; así nuestra vida adquirirá 
esa belleza y armonía de que generalmente carece. 
Entonces llegaremos a ser espiritualmente 
magnéticos e influyentes, en el sentido oculto del 
término, y el poder atractivo del Guía Interno 
emanará de la propia personalidad inferior, para 
ayudar a nuestros semejantes. 
 
Se logrará tal objetivo siempre y cuando seamos 
perseverantes y tengamos la voluntad de regular 
nuestras vidas. Existen ciertos métodos prácticos y 
procedimientos inofensivos aplicados por los 
místicos y ocultistas de todas las épocas, que todos 
podemos seguir y pueden conducirnos a la misma 
meta. Para esto debemos desarrollar la 
perseverancia, el valor y el entusiasmo 
indispensables, y con dichas cualidades 
adquiriremos el verdadero sentido de proporción, la 
justa apreciación de las cosas, y esa persistencia 
para la cual no hay obstáculo insuperable ni 
dificultad invencible. 
 
El trabajo investigador es largo, difícil y 
desalentador, pues lo primero que haremos es 
encontrarnos con nosotros mismos. Así 
descubriremos nuestras debilidades, gracias a los 
fracasos; adquiriremos fuerza, cultivando la 
confianza en nosotros mismos, comprendiendo la 
extensión de nuestra ignorancia a través de 
nuestros errores.  
 
Sin embargo, a pesar de todo, seguimos adelante 
con valentía; la ardua tarea consiste en convertir 
nuestros vicios en virtudes; transferir en la correcta 
dirección la energía hasta ahora mal dirigida; 
transformar los fracasos en triunfos, y cambiar las 
vibraciones del triple hombre inferior, la 
personalidad, a fin de que vibre a tono con el alma. 

 
Cuando esto se realiza con perseverancia, 
entonces la fuerza, el amor, la energía y la 
sabiduría de la psique, el Alma o Regidor Interno, 
podrá afluir sin obstáculos, a través del hombre 
inferior purificado y alineado y llegar a los centros 
de la cabeza, desde los cuales son controladas las 
actividades en el plano físico. 
 
El procedimiento a seguir es simple y claro; el 
método es científicamente exacto, y su  aplicación 
ha tenido éxito. Pero no puede haber éxito si no hay 
perseverancia, regularidad voluntad para llevarlo a 
cabo año tras año, a pesar de los aparentes 
fracasos. Decimos aparentes, pues una de las 
primeras cosas que el estudiante debe hacer es 
ajustarse a las normas y persistir en la tarea sin 
preocuparse de los resultados; éstos NO se 
evidenciarán durante mucho tiempo, pero son 
seguros.  
 
Muchos estudiantes viven pendientes de su propio 
progreso y en constante auto análisis, olvidando 
que los resultados son inevitables para quienes 
cumplen con la ley. Permítasenos decir al 
estudiante que los sentimientos no son una guía 
segura al principio, pues el hecho de que sienta un 
impulso emotivo en una reunión grupal o realice 
"una hermosa meditación", no es una verdadera 
prueba de progreso espiritual.  
 
El alma reside en el plano mental y se halla más 
allá de todo sentimiento. Sólo cuando el sentimiento 
se desvanece, el Alma puede apropiarse de la 
mente como instrumento trasmisor y llegar 
directamente al cerebro físico por mediación del 
cuerpo astral estabilizado y aquietado. Es un 
procedimiento científico y ordenado, que todo el 
mundo puede emplear conscientemente cuando el 
trabajo de investigación ha comenzado, hasta una 
lógica terminación. 
 
 



 

 

 
Simultáneamente con la tarea de estudio e 
investigación, se emprende la tarea de regular 
nuestra vida subjetiva, regulando así la vida objetiva 
en el plano físico. El procedimiento consiste en 
someter los problemas de la vida diaria, las 
emociones y la mente, bajo un control definido. 
Esta es una de las razones por las cuales todas las 
escuelas de ocultismo recomiendan la meditación y 
el estudio.  
 
Gracias a esta regulación se establece un ritmo en 
la vida del aspirante, que el Guía Interno puede 
utilizar. El Alma, como se expresó en una lección 
anterior, aprovechará la oportunidad (si se 
determina un período fijo diario) de utilizar la 
quietud lograda en el hombre inferior, a fin de 
impresionar su cerebro, proporcionándole 
información y orientación. Verdadero ocultista es el 
que lleva una vida ordenada y regular y una 
dirección bien definida; no pierde tiempo, distribuye 
sus horas, aprovecha las oportunidades y los 
elementos de servicio de la manera más 
conveniente. Cada minuto lo considera como algo 
valioso que se le ha dado en custodia. 
 
Con estas enseñanzas se espera que los 
estudiantes de este grupo encuentren tiempo para 
investigar y estudiar la naturaleza de su propio ser, 
ordenar sus vidas lo mejor posible y dedicar 
regularmente unos minutos cada día a la 
meditación. De esta manera entrará a regir en el 
plano físico el verdadero hombre, el Guía Interno o 
Dios, cuya naturaleza es Amor y cuya expresión es 
sabiduría. 
 
 
Así las palabras de la Biblia cristiana: "Cristo en ti 
esperanza es de gloria", imparten la misma idea 
básica. 
 
Vamos ahora a considerar las palabras “ los 
poderes de¡ Alma.” Hacemos una solemne 

advertencia sobre ellas y definimos claramente 
nuestra posición, a fin de que no sean mal 
interpretadas por nuestros estudiantes, tanto ahora 
como en el futuro. Los poderes existen y son 
sumamente poderosos. Por medio de ciertos 
ejercicios, de una disciplina egoísta y de fórmulas 
mántricas, se puede provocar un desarrollo 
prematuro; podemos desarrollar por nuestra cuenta 
ciertas facultades latentes consideradas por la 
mayoría como anormales, dando a quien las posee 
gran poder y conocimiento. 
 
Pero esas prácticas y el desarrollo prematuro de las 
facultades síquicas conducen al desastre y son 
responsables de las terribles condiciones en que se 
encuentran algunos investigadores síquicos, ciertos 
estudiantes de espiritismo y numerosos seudo 
ocultistas; son la causa de la demencia y la 
neurosis, así como del desequilibrio mental de la 
mayoría de los estudiantes esotéricos, y es la base 
del espejismo de millones de personas bien 
intencionadas, que viven en el engaño a causa de 
que poseen facultades síquicas inferiores. 
 
No nos ocuparemos en lo más mínimo de esas 
prácticas ni de esa clase de psiquismo. Por lo tanto, 
el objetivo que tiene ante sí este grupo de 
estudiantes es unificarse con el Yo Superior, el 
Cristo Interno, el Alma o Ego, la verdadera sique: 
desarrollar un alineamiento constante del hombre 
inferior con el verdadero Hombre, el Pensador en 
su propio plano; someter continuamente la 
naturaleza inferior al control del Guía Interno o Dios, 
para que de esta manera los poderes y las 
facultades del Guía Interno puedan manifestarse en 
la tierra. 
 
Esto dará por resultado que con el tiempo se 
manifiesten los diversos poderes del alma; pero se 
desarrollarán objetivamente mediante el 
alineamiento con el Alma y no por prácticas 
encaminadas a despertar poderes fenoménicos. El 
esfuerzo del estudiante debe estar dirigido a las 



 

 

causas que producen esos poderes y no a los 
efectos. Debe concentrar su esfuerzo en realizar el 
alineamiento y la unificación con el Alma, entonces 
ya no le atraerán los poderes síquicos. 
 
Estudiaremos también la teoría de la evolución del 
hombre tal como se enseña en los libros de 
ocultismo; consideraremos su constitución y 
trataremos de comprender el proceso racional de 
su desarrollo; investigaremos la naturaleza de las 
fuerzas que afluyen a través de él; estudiaremos la 
relación entre el Regente Interno y su reflejo, el 
hombre en el plano físico, y daremos preferente 
atención al tema de la meditación. 
 
Mediante la práctica de la meditación, la mente, el 
sexto sentido se pone bajo el control del Pensador; 
así como se ha hecho con los otros cinco sentidos. 
Por la meditación se logra el alineamiento y se 
efectúa la unificación; además se construye el 
"antahkarana" (el puente entre la mente superior y 
la inferior, entre lo abstracto y lo concreto), 
eliminándose el abismo existente; los centros se 
vivifican por medio del descenso de la fuerza del 
Alma, a través de los canales o cuerpos purificados, 
y no concentrándose en uno de ellos.  
 
Durante la meditación el Alma impresiona al 
cerebro físico con aquello que debe inculcar, y se 
estimulan y activan las glándulas pineal y pituitaria. 
Todo ello se lleva a cabo cuando el estudiante se 
esfuerza por trabajar consciente e incesantemente 
en el plano mental. 
 
Como consecuencia incidental y lógica, el aspirante 
llegará finalmente a ser un verdadero psíquico. 
Desarrollará la intuición espiritual, que le permitirá 
percibir los procesos de la naturaleza, incluyendo 
"el corazón del hermano"; mediante el desarrollo del 
"místico tercer ojo" desarrollará la verdadera visión, 
erróneamente llamada clarividencia y confundida 
con la visión astral, que el psíquico inferior tiene en 
común con los salvajes y los animales. Llegará a 

ser clariaudiente, lo que le permitirá ponerse en 
contacto con los trabajadores de la raza, los 
Salvadores de los hombres y los Servidores de la 
humanidad, que actúan en los planos búdico y 
mental. Podrá practicar la psicometría, porque ha 
logrado unificarse con su propia alma y ponerse 
instantáneamente con el ánima mundi, la esencial 
alma universal, la verdadera sustancia subjetiva de 
todas las formas.  
 
Será telepático y podrá hacer contacto con ciertas 
corrientes de pensamientos, de donde adquirirá la 
información que necesita para servir eficazmente a 
la humanidad; será mago y capaz de curar, porque 
podrá utilizar las fuerzas curativas y constructoras 
de la naturaleza, pues actuará desde el punto de 
vista del Alma, cuya naturaleza es Inteligencia y 
cuya expresión es Amor. 
 
"Que los estudiantes lleven una vida grandemente 
altruista, adopten una disciplina que refine y 
subordine sus vehículos inferiores y se esfuercen 
en purificar y controlar sus vehículos. Después de 
lograr esto y de haber conseguido elevar y 
estabilizar su vibración observarán que el desarrollo 
y la función de los centros siguieron un curso 
paralelo, y que fuera de su participación activa,  la 
tarea ha continuado en la dirección deseada.  
Muchos peligros y serias calamidades acechan al 
hombre que trata de despertar los centros por 
medios irregulares, y se atreve a experimentar con 
los fuegos del cuerpo sin poseer el necesario 
conocimiento técnico.  
 
Con su esfuerzo personal puede llegar a despertar 
los fuegos e intensificar la actividad de los centros, 
pero pagará el precio de la ignorancia al destruirse 
la materia y quemarse los tejidos del cerebro y del 
cuerpo con la enajenación mental, abriendo la 
puerta a corrientes y fuerzas indeseables y 
destructoras. No es cobardía avanzar con 
precaución y cuidado, cuando se trata de 
cuestiones relacionadas con la vida subjetiva. 



 

 

 
"Por consiguiente, el aspirante debe: primero 
purificar y trasmutar su triple naturaleza inferior; 
segundo, desarrollar el conocimiento de sí mismo y 
enriquecer su cuerpo mental, construyendo su 
cuerpo causal o Egoico mediante buenas acciones 
y pensamientos; y tercero servir a su raza con total 
abnegación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

"Al hacer lo manifestado cumple con la ley, se pone 
en condiciones adecuadas para su entrenamiento y 
se capacita para la aplicación final del Cetro de la 
Iniciación, disminuyendo así el peligro que significa 
despertar el fuego". 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 



 

 

 

 
 
 
 

A  LA  MEMORIA  DEL  HERMANO  .· .  ANTENOR  DAL  MONTE 
 

A   L   Q   U   I  M   I   A 
 

Por  ALTENOR  DAL  MONTE 
 

1er. Capítulo. 
 

PROLOGO 
 

 
 

Este tercer volumen de la Enciclopedia 
LUMEN, está dedicado íntegramente al estudio 
del arte Hermético; y en consecuencia puede 
tomarse independientemente de los demás 
tomos de dicha obra. Sin embargo, ha de 
advertirse que en aquella el tema se explicita 
con mayor detalle, al tratar bajo las respectivas 
voces y nombres los distintos elementos y 
principales alquimistas de renombre. Así, por 
ejemplo, los artículos "Libro de 

AGATODEMON", y "ALBERTO el Grande", 
que aparecieron en el volumen anterior, fueron 
un anticipo; y en los que sigan irán muchos 
otros que complementarán lo que decimos en 
éste. 
 
En este trabajo, comenzamos por tratar de 
esclarecer lo que, iniciáticamente hablando es, y 
lo que no es la ALQUIMIA - aprovechando 
para elucidar el significado de alguno de sus 



 

 

símbolos. Seguidamente, intentamos un 
bosquejo de la historia visible de esta tradición, 
haciendo propicia la ocasión para las 
peculiaridades filosóficas de cada época y 
región. Además, todo a lo largo de la 
exposición tomamos toda coyuntura favorable 
para adentrarnos en las principales doctrinas 
herméticas, y establecer un paralelo entre esa 
tradición y otros sistemas, cuyos simbolismos 
acusan grandes equivalencias filosóficas y 
operativas con el de los espagiristas 
medioevales. Por último, presentamos un par de 
textos representativos, con algunos 
comentarios.  
 
     Aún cuando la transmutación metálica 
mineral fuera la piedra de toque sobre la que los 
Adeptos probaron experimentalmente su 
Magisterio, la fabricación de oro nunca  fue el 
objeto de su ciencia; y la afirmación "aurum 
nostrum non est aurum vulgi" es un lugar 
común en muchos textos tradicionales. 
Asimismo, aunque los Adeptos explicaron su 
ciencia mediante la formulación de teorías, el 
Arte estuvo primero, y la filosofía vino después.  
 
     Para explicarlo; pero no para sustituirlo, 
como algunos han llegado a suponer. 
      La Alquimia es técnica de transformaciones, 
y de ninguna manera es Química ni Dialéctica. 
 
     Interpretada como arte de perfeccionamiento 
del hombre, algunos suponen que de lo que se 
trata es de la transmutación de las bajas 
pasiones y tendencias del ánimo - o sea: de una 

especie de rectificación de la conducta. Pero 
esta idea no encuentra base en la literatura 
alquímica - que una y otra vez insiste en que la 
operación consiste en "liberar la quintaesencia 
de la forma mediante el Fuego, y en coagularla 
nuevamente como Luz solidificada". Lo que se 
libera es la energía psicovital presa de los 
mecanismos del comportamiento; y lo que se 
obtiene es un nuevo cuerpo. 
 
     Y no puede decirse que este nuevo cuerpo 
procede de la transmutación de las bajas 
pasiones del anterior, como no se puede decir 
que el liberalismo político que floreció a 
principios del siglo es el fruto de la 
transmutación de los vicios monarco-
eclesiásticos del esquema social precedente. No 
hay transmutación de las formas, sino 
liberación de la energía presa en ellas y 
asunción de  nuevas. 
 
     Así procede la naturaleza para la formación 
de sus estructuras; y así opera el Alquimista, 
que sabe cumplir experimentalmente la 
operación de "solve et coagula". 
 
     La distinción entre una Alquimia operativa y 
otra mística, es, pues completamente artificial; 
porque no hay más que una ciencia, 
dependiendo las citadas distinciones del terreno 
donde se la aplique. Está, pues, en lo cierto 
Robert Amadou    ("L'Occultisme") cuando dice 
que ambas no son sino fases inseparables de un 
Arte Total en el que el operador integra el 
proceso simbólico; y no hay posibilidad de 



 

 

transmutación exterior sin la previa perfección 
interior del operador - que obra por 
"proyección", o por "tintura" - o sea "tiñendo" 
la materia que trata con su propio "color", 
siendo su misma vida el "elixir" que emplea - y 
de ahí la necesidad de un "maestro" para 
iniciarse en el Arte. 
 
     Hay una "Teoría de la Alquimia" como hay 
una de la música: para explicarla. Pero así como 
no puede decirse que la música sea la aplicación 
experimental de una filosofía, tampoco de la 
Alquimia. Esta filosofía se fue acumulando 
alrededor del arte -que es llamado Hermético, 
porque sus adeptos remontan su enseñanza al 
Trismegistos egipcio- y a partir de muchas 
fuentes: egipcias, cabalísticas, neoplatónicas, 
gnósticas, árabes, etc.  
 
Pero debe entenderse claramente que como 
cualquier otro Arte, la Alquimia nace y se 
desarrolla en el operador, por iniciación, 
inspiración, o "revelación"; y que solo su 
"Teoría" es o puede ser producto del 
sincretismo filosófico-emblemático. 
 
     La operación alquímica comienza por una 
SOL-ución del cuerpo en "Mercurio", a fin de 
"soltar" sus elementos. Esta "unión" se presenta 
a veces como una boda, o "conjunción de Sol y 
Luna". Pero lo que se une no son dos cosas 
diferentes, sino una única cosa, que posee dos 
aspectos. De ahí que se la llame REBIS (Res 
Bis: la cosa doble). Hay una simiente iniciática 
depositada en un huevo (mente) filosófico - de 

cuyo proceso de mitosis nace el hombre nuevo, 
el "hijo de los filósofos".  Tal, en apretada 
síntesis, la naturaleza de la Alquimia. 
 
     Una ciencia "secreta" de tan dilatada 
aceptación, no puede dejar de merecer la 
atención de los esoteristas modernos. Porque si 
bien este arte es, hoy por hoy, una ciencia 
muerta que ha sido sustituida, operativa y 
filosóficamente hablando, por otras, también es 
verdad que existen escuelas de iniciación 
simbólica cuyos adeptos pueden ser ayudados 
muchísimo si se les brinda una visión más 
amplia y completa que la corriente del trabajo 
que, en otros tiempos y con otros símbolos y 
disciplinas, cumplieron sus lejanos 
predecesores en la gesta mística. 
 
     Esperamos que nuestro trabajo sea útil. 
 
 
 

 
LUMEN 

 
 

Montevideo, 
Julio de 1971 

 
  



 

 

I - DEFINICION 
 
 

 
`... pero sabemos, por otra parte 
`que el nombre (Alquimia) y la 
`cosa (técnica), se basan en la 

`permutación de la forma por la 
`Luz, Fuego, o Espíritu`. 

 
Fulcanelli 

 
 
 
 
 
I - ALQUIMIA NO ES QUIMICA 
 
 
 
     Luego de la caída del Imperio Romano y 
hasta muy entrado el Siglo XVII, floreció en 
Europa ese misterioso arte de las 
transformaciones metálicas que se conoció por 
el nombre de Alquimia o Hermetismo, cuyo 
objetivo declarado (la producción de oro y 
piedras preciosas a partir de guijarros y metales 
ordinarios) se interpreta ya literal, ya 
emblemáticamente, y cuyas raíces operativas y 
filosóficas se hunden en el más remoto pasado -
habiendo sido practicado por todas las naciones 
civilizadas de la antigüedad. 
 
     Entre las muchas paradojas que presenta esta 
enigmática ciencia, no es poco notable esa su 

universal difusión durante centurias -y aún 
milenios- a pesar del celoso secreto en que sus 
adeptos de todos los tiempos y lugares 
manifiestan haberla guardado de toda profana 
indiscreción. Y lo que es aún más significativo: 
pese a lo abstruso de sus doctrinas y lo difícil de 
su práctica -lo que constituye, todavía, una 
barrera más insalvable. 
 
     Para nosotros, el hecho de su amplísima 
difusión entre los doctos, unido al de que el 
vulgo nunca supo ni jamás sabrá de qué se trata, 
es prueba más que suficiente de que la 
Alquimia es una ciencia "secreta" de 
transmisión iniciática. Y esto da cuenta, 
además, de la existencia de dos "Alquimias": 
una esotérica y legítima, y otra profana y 
espuria cuyos cultores fueron llamados 
"sopladores de carbones" por los Adeptos. 
 
     El mecanismo del conocimiento exige la 
utilización de símbolos para la transmisión de 
las ideas y conceptos. Sin lenguaje, no hay 
comunicación. Y cada orden de cosas, requiere 
un idioma propio. El pensamiento, la Palabra; el 
sentimiento, los gestos; la emoción estética, la 
forma, el color, o el sonido; las cuestiones del 
alma, los símbolos. En cada caso, el lenguaje es 
un "vestido" que al tiempo que revela el 
contenido esencial al que posee la receptividad 
necesaria, lo vela para el que carece de ella. 
 
     Y en el caso de la Alquimia, tan bien tejido 
está el velo simbólico que la cubre, que resulta 
imposible atenuarlo en beneficio de los dignos, 



 

 

sin al mismo tiempo hacerlo más opaco para los 
ignorantes. Y así resulta que mientras para el 
iniciado, el símbolo es instrumento revelador, 
para el profano constituye impedimento 
absoluto. 
 
     Por eso, quienes han pretendido encarar el 
estudio de las doctrinas, símbolos, y métodos de 
los Herméticos sin el auxilio de la iniciación en 
ésta o en alguna otra disciplina esotérica 
hermana (porque el Iniciado, o lo está en todas 
o no lo está en ninguna), se han estrellado 
contra dicho velo sin siquiera haber llegado a 
definir el tema. Y al tratar de componer una 
imagen, cada intérprete sólo se vio a sí mismo. 
 
     He ahí entonces por qué, el materialista 
concibe la Alquimia como una química 
incipiente, el vitalista como un sistema de 
energías y fluidos etéreo-magnéticos, el filósofo 
especulativo como una alegoría metafísica, el 
de temperamento religioso como una mística 
más o menos herética y filopagana, el psicólogo 
como una emblemática de los ingredientes y 
funciones que él cree ver en el alma humana.  
 
Para algunos, la Alquimia es filosofía 
experimental; para otros, analogía especulativa 
... y así viene a resultar que aparecen tantas 
Alquimias como es el número de los que sobre 
ella han escrito como profanos ... 
 
     La serie es amplia; y como decíamos, va 
desde los que, descartando por (para ellos) 
ininteligibles y absurdos los escritos en que los 

alquimistas describieron su Magisterio, y  
atentos sólo al hecho de que esos mismos 
Adeptos han dejado un valiosísimo caudal de 
conocimientos y experiencia en materia de 
preparación de tintas y tinturas, esmaltes, 
porcelanas y cristales, compuestos diversos, 
beneficio y tratamiento de metales, etc., 
conciben la Alquimia como  precursora de la 
Química, y a sus cultores como gentes que, 
sobre la base de la filosofía de los antiguos 
relativa a la unidad de la Materia, buscaron 
producir oro a partir de los metales  ordinarios 
... hasta los que consideran que en último 
análisis, el simbolismo alquímico responde a 
los contenidos arcaicos que, en el curso del 
tiempo se fueron sedimentando en lo que 
llaman "inconsciente colectivo de la 
humanidad".  
 
Y aún están quienes leen los emblemas 
herméticos en términos de mesmerismo, o en 
los de energías corporales, concibiendo el arte 
del Trismegistos como una técnica de 
"regeneración" mediante el uso aberrante (con o 
sin "soror") de las fuerzas del sexo... 
 
     Es que la analogía -que es el "método" de 
algunos "pensadores" - es algo así como una 
galera de ilusionista de la que se puede extraer 
cualquier conclusión, siempre que se tenga la 
precaución de llenarla de antemano con lo que 
se desee sacar, y de registrar luego únicamente 
los puntos coincidentes. 
 



 

 

     Porque quien haga uso de una visión más 
amplia verá disiparse prontamente muchas 
plausibilidades.  
 
     Por ejemplo y para empezar: Alquimia no es 
Química. 
     No lo es ni en su filosofía, ni en su objeto, ni 
en su método. 
 
     La primera se ocupa de la realidad 
substancial y última del mundo -que es 
totalmente inmaterial; la segunda, de la materia 
ponderable de las cosas aparentes. Una es 
gnóstica y se orienta por la filosofía llamada 
Hermética; la otra es agnóstica, y se guía por el 
libre experimento. 
 
     Más que un hombre de ciencia, el Adepto es 
un religioso que, aunque en sus operaciones 
"copia a la Naturaleza", basa sus 
procedimientos en la Revelación, y explica la 
Materia en términos de Espíritu. El químico, en 
cambio, es o quiere ser rigurosamente empírico; 
y en consecuencia se limita a observar y 
registrar los fenómenos, y sobre esas bases 
construye sus hipótesis -que explican la Materia 
en términos físicos.  
 
     La Alquimia es una ciencia de esencias; la 
Química investiga apariencias. 
 
     El verdadero alquimista es un iniciado en el 
Templo de Isis al que se le han confiado (es un 
decir) algunos secretos; el químico es un 

amante que los arranca a la fuerza. El primero 
es un esposo; el segundo un violador. 
 
     Uno que se queda en el vestido ... 
 
     Los que han sido educados en la soberbia 
materialista, al observar que el alquimista 
orienta sus trabajos siguiendo un esquema 
metafísico, lo tiene en lástima, considerándolo 
un diletante del saber que está preso de la 
superstición.  
      Y no contentos con eso, le atribuyen sus 
propias bajas pasiones, suponiéndolo arrebatado 
por una especie de dorada locura, una 
ambiciosa quimera: la de enriquecerse mediante 
la transformación química de los metales bajos 
en oro fino –a cuyo efecto pone en obra las más 
fantásticas hipótesis en las que van de la mano 
la filosofía natural de los antiguos y las más 
groseras supersticiones del vulgo. 
 
Debemos confesar que al pensar de ese modo, 
no dejan "los modernos" de ser congruentes 
consigo mismos.  
Porque para ellos, "los antiguos" (no solamente 
los Alquimistas, sino TODOS ellos, aún los 
que, como Platón, son considerados sabios en 
otros sentidos) fueron una rara mezcla de 
sabiduría y necedad; y gustan suponer que la 
capacidad del entendimiento humano para 
distinguir entre verdad y error es una reciente 
conquista de la raza, y que la ciencia cobró su 
vuelo cuando se desembarazó de la metafísica. 
¡Curiosas alas estas, que aherrojándolas a la 
Materia, impiden su verdadero vuelo; y también 



 

 

fatal divorcio que deja huérfana de Ciencia la 
"religión" de "los modernos"! 
 
      Fulcanelli distingue la Alquimia 
propiamente dicha (que según él se parece más 
a la Agricultura que a la Química) de la 
Espagiria y la Arquimia - que serían, esas sí, y 
en especial la primera, las precursoras de la 
Química. Entiende este autor por Arquimia la 
aplicación de las doctrinas herméticas a la 
transmutación de los metales ordinarios; y por 
Espagirismo la libre investigación y puesta en 
obra de las recetas. 
 
     La voz ESPAGIRIA viene del griego SPAO 
y AGEIRO, que significan, respectivamente 
“separar" y "unir" -lo que equivale al aforismo 
hermético "Solve et coagula" al que nadie 
puede negar autenticidad alquímica. Y puesto 
que se la entienda como metalurgia o como arte 
místico, la Alquimia recurre en la práctica a 
calentamientos, fusiones, separaciones, y 
combinaciones, el término Espagirismo es 
perfectamente aplicable tanto a las operaciones 
químicas como a las del alma. 
 
     En las obras de la mayoría de quienes, 
modernamente, se han ocupado del 
Hermetismo, constituye un lugar común la 
pretensión de conciliar la ciencia profana con la 
de los Alquimistas (para justificar cual por cual, 
ellos sabrán) sobre la base de que la primera, al 
haber demostrado la unidad esencial de la 
Materia y la viabilidad experimental de la fisión 
y transformación de los cuerpos simples, ha 

venido a confirmar las teorías que ellos suponen 
eran las de los Alquimistas. 
 
     Tal conciliación es falaz. 
 
     Ciertamente la Alquimia se ocupa de las 
transformaciones de la Materia; pero tiene de 
ésta una idea más amplia que la ordinaria. Y 
llama Materia a la "substancia solar" (Áureo 
Espíritu) de la que procede todo cuanto existe, 
entendiendo por proceso de Perfección, las 
mutaciones que conducen a los cuerpos 
formados por dicho "hyle" (y en los cuales se 
asienta, viste, y manifiesta el mismo espíritu 
que los produjo, y que es el SOLUS del 
universo) a demostrar su esencia incorruptible - 
que es ese Fuego sutil del que todo toma su ser 
y en el que todo se resuelve. 
 
     La idea es la misma que desarrollaron los 
filósofos védicos, que formularon el concepto 
de DYAUS (el Padre-Espacio) y de PRITHIVI 
(la Extensa Bienamada), la sutil substancia de la 
Creación; y que dieron los nombres de AGNI, 
VAYU, y SURYA a la triple forma (Tri-murti) 
que asume su aspecto agente. Estos nombres se 
traducen respectivamente como Fuego, Aire, y 
Sol; e implican, en su orden, el elán vital, el 
principio de expansión y el impulso que lleva al 
nacimiento o aparición de las cosas.  
 
La filosofía posterior formuló sobre las mismas 
líneas el concepto de BRAHMA: "lo que se 
extiende", el substrato substancial, viviente, y 
trascendente, en el que todo nace, existe, y se 



 

 

resuelve - el cual sería erróneo concebir en 
términos de Materia y Energía (no importa cuán 
sutil), o en el de extensión espacial 
dimensional. El mantra védico llamado Gayatri, 
que recitan diariamente los "nacidos dos veces", 
lo canta en versos que en traducción libre dicen 
así: 
      
OM! 
Las esferas de la Tierra, la Atmósfera, el 
Firmamento!  
Contemplemos ese adorable espíritu solar que 
siempre está    
   yendo y viniendo, y haciendo surgir las cosas 
en sus        
   colores! 
Y que esa contemplación nos conduzca (a la 
Religión, la      
   Riqueza, la Felicidad, y la Liberación)! 
 
        El vedantino busca realizar "los cuatro 
objetivos de la existencia" indicados en el 
paréntesis que va implícito en el Mantra, por la 
contemplación de Su operación "en las esferas 
de la Tierra, la Atmósfera, y el Firmamento", y 
en todo cuanto en ellas existe; el Alquimista, 
por la de su operación en la materia metálica 
(literal o simbólicamente entendida). 
 
     Ambos la llaman SOL. 
 
     En otras palabras: la Alquimia descansa en 
una concepción o esquema total del universo. 
 

     Hay una substancia trascendente y única 
que, desde la Matriz Cósmica y teniendo por 
todo el Sol, se vierte cual oro líquido viviente 
en un sistema septenario (simbolizado por los 
siete "planetas" y los siete "metales"), 
formando, en la diversidad de combinaciones 
de sus cualidades, la multiplicidad de los 
cuerpos en los cuales reside en forma 
inmanente. 
 
     Y lo que busca el Alquimista, es producir 
una "medicina", "polvo de proyección", 
"elixir", o como se le quiera llamar, capaz de 
hacer que la esencia solar (la naturaleza 
esencial áurea) latente en todos los cuerpos, se 
haga patente. Y puesto que todo, incluso los 
metales, ha sido producido y es vehículo de 
algún comportamiento del Espíritu Solar ... aún 
lo más corruptible (y precisamente por serlo) 
puede ser llevado, dentro de su respectiva 
especie, al estado "áureo", o de 
incorruptibilidad. 
 
     ¿Qué tiene que ver este proceso con la 
Química? 
 
     Lo que se busca es, ciertamente, y como 
bien lo expresa Fulcanelli, una "transformación 
de la Forma por la Luz o Espíritu". 
 
     ¿Es eso Química? 
 
(continuará) 



 

 

 
 

 
 
 
 
 

Catequesis de los Sacramentos -  Sacramentos y misterios 
 

 
"Misterio" puede tener varios signif icados:     
 
a .   Lo desconocido, lo secreto, lo incomprensible, lo inexpl icable. 
 
b .   "Mister io" es, también, una celebración r i tual de cultos, por lo menos teór icamente 
secretos, en los que el dest ino mít ico de un dios se re-presentaba y conreal izaba en una 
recordación que afectaba al que part ic ipaba en la celebración del "mister io".   Se suponía 
que el así inic iado (en gr iego, inic iado se dice "myste")  conseguir ía part ic ipación individual 
en la salvación de ese dios.  Esa celebración r i tual inc luía consagraciones, baños y 
banquetes que, de palabra y obra, querían representar esa recordación salvíf ica del dios. 
 
c.   "Mister io" es, también, lo que t iene tal  cant idad de sent ido que, por mucho que se 
expl ique, nunca se l lega a agotar la enorme cant idad de sent ido que eso t iene. 
 
Los sacramentos-símbolos cr is t ianos de los pr imeros trescientos años part ic ipaban del 
sent ido b y del sent ido c anter iores, pero no del a. 
 
Antes del cr is t ianismo ya existían mister ios.  Vamos a hablar un poco de los "mister ios" 
greco or ientales que son los que inf luyeron sobre los sacramentos cr is t ianos.  Los mister ios 
greco or ientales eran, casi todos, r i tos que tenían que ver con el  r i tmo anual de la 
vegetación y, por eso, r i tos de fecundidad.  Es decir ,  t rataban de expl icar el  paso del 
invierno a la pr imavera y todos los cambios que acompañaban a ese paso en la vegetación 
del Mediterráneo.  El paso del invierno a la pr imavera hacía posible que los campesinos de 
esa zona del mundo pudieran sembrar los granos y con el lo renovar todo el c ic lo anual vi tal  
de los seres humanos. 
 



 

 

Había "mister ios" en la c iudad de Eleusis, había mister ios del dios Dionis io y mister ios 
Orf icos; había mister ios en la c iudad de Samotracia, mister ios de Att is ,  Adonis y Mitra 
( todos los anter iores en Grecia y Asia Menor)  y también había mister ios en Egipto (Afr ica):  
los de Is is y Osir is .  
 
Casi todos se agrupaban en torno a una madre, esposa o amante ( la t ierra) y su esposo, 
hi jo o compañero (el  grano de tr igo o cualquier otro cereal fundamental para la vida humana 
en la región).   El grano re-presentaba al dios que per iódicamente (cada pr imavera o verano) 
moría (era enterrado, sembrado) o desaparecía.  Todos estos r i tos representaban la 
naturaleza con su osci lación pendular entre muerte y resurrección anuales (paso del 
invierno-muerte a la pr imavera-resurrección).   Representaban una analogía (s imi l i tud en 
algo importante) entre la ext inción anual de la vegetación y la muerte del hombre.   
 
El  rebrotar anual de la vegetación, ext inguida durante el  invierno, hacía concluir  al  hombre 
que su deseo de una vida poster ior  a la muerte no era vano.  La fuerza vi tal  de la 
naturaleza fue representada como madre universal ( la diosa); sus f rutos, la vegetación, los 
granos de cereal vi tales, eran sus hi jos o su esposo o su amante (según los di ferentes 
r i tos).  
 
Los "mister ios órf icos" eran una der ivación de los cultos asiát icos de Dionis io y 
representaban una especie de interpretación del desval im iento humano, unida con el intento 
de hal lar le una solución.  Los "mister ios órf icos" no tenían un drama cultural  representable, 
pero en esos cultos tenían una importancia especial  las instrucciones.   Los mister ios de 
Mitra no incluían la idea de la per iodic idad de la muerte, pero Mitra era un dios salvador y 
que inf luía en la creación de un mundo nuevo. 
 
Es importante notar que aunque estos cultos inf luyeron en los "sacramentos" cr is t ianos, 
había notables di ferencias entre la forma de entender los cultos greco or ientales y lo que se 
l levaba a cabo en los mister ios sacramentales cr is t ianos.   Por ejemplo: en ninguno de esos 
cultos paganos se hablaba de que la muerte del dios tenía inf luencia en la salvación o en el  
bien general de los seres humanos.  Desde luego, no aparece nunca, en esos r i tos paganos, 
la intención de ese dios de redimir  pecados humanos.  Además: la part ic ipación de los 
inic iados en los mister ios paganos era sólo de s imple s impatía (parecido exter ior) .   
Añadamos que los sacramentos cr is t ianos representaban un suceso determinado ( la muerte-
resurrección de Jesús de Nazaret)  y que no se repetía cada año porque era (esa muerte) un 
hecho histór ico datable e ir repet ible. 
  
  

FUENTE:      ht tp: / /  COMUNIDAD.CRISTIANA.VIRTUA.CL/  
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Voy a refer irme a una exper iencia común, 
de la que somos protagonistas todos 
nosotros cont inuamente; pero que est imo 
puede despertar el  interés de algún 
hermano. 
 
La exper iencia en cuest ión se enfoca así:  
 
Se han convocado para real izar una 
reunión, un conjunto de personas en un 
lugar establecido.  
Llega el día y la hora, y al  lugar pref i jado 
empiezan a l legar los individuos 
convocados.  
 
Los saludos verbales, los toques de manos 
y los abrazos efusivos (s ignos y palabras 
de pase) ;  const i tuyen los hi los de 
sustancia psico-mental,  que empiezan a 

entretejer  la red que envolverá a estas 
personas. 
 
Cuando esta pr imera etapa se ha cumplido 
y  todos los presentes toman ubicación,  y 
se aprestan a escuchar a quién dir igirá la 
reunión, ya la expectat iva  y el  vacío 
mental que se induce en la natural  act i tud 
de escuchar, introduce un cambio 
sustancial  en este conjunto de personas, 
que transforman la reunión ,en un grupo 
que ya t iene una f inal idad, la de oír  y 
discut ir  lo que se deje planteado. 
 
Esta acción de transformarse de reunión en 
grupo, conl leva otra modif icación mas 
profunda; cada una de las personas 
asistentes, es una unidad de energía, y 
todas estas forman un campo de 



 

 

energía.-Este campo, emite radiaciones de 
determinada intensidad, de acuerdo a la 
f recuencia vibrator ia, y a las intenciones 
que presiden los pensamientos de cada 
unidad, y empieza a transformar el  
ambiente c ircundante y a los propios 
integrantes del grupo, en una cerrada 
interacción de vibrante  metabol ismo. 
 
Esto es lo que no se ve, por eso a menudo 
se ignora, pero es lo único real.   Lo que 
sucede, es que la sustancia mental emit ida 
por este grupo, convert ido en un dínamo, 
por este campo de energía pensante; está 
"creando una forma mental,  y esta forma 
mental,  responde a la capacidad de 
imaginar,  de dada persona, de cada unidad 
de energía. 
 
De la pulcr i tud y c lar idad con que cada una 
de estas unidades pensantes, modele la 
forma-pensamiento ,que los múlt iples 
factores intervinientes  para la creación 
proporcionen; de eso dependerá su pureza 
y su bel leza inter ior  ,y por tanto su 
expresión  dinámica.  
 
Esta forma mental lograda por el  grupo, 
concebida en este campo de  energía, que 
se convierte en matr iz,  const i tuida  por 
todas las personas reunidas en este caso, 
es la resultante f inal de la act iv idad de 
este campo de energía. 
 
Esta forma mental ,así  elaborada , t iene el  
dest ino que le ha dado su nacimiento. Una 
vez se ha disuelto el  grupo y cada una de 
las unidades , las personas, se ha 
f ragmentado, según sus hábitos, sus 
tendencias ó sus necesidades; la forma 
mental,  der iva naturalmente hacia aquel la 
zona de la mente colect iva que por af inidad 

atrae dicha  forma, cargada de la energía 
que le suministraron sus padres al  
engendrar la. 
 
Esta energía se implantará en aquel las 
unidades mas receptivas de la mente 
colect iva (semejante atrae a su 
semejante)y resultará una germinación 
lenta ,pero inevitable, de un concepto, una 
idea, un impulso germinal,  que a su vez; 
adquir irá fuerza forma, de donde nacerá un 
ideal ,o una tendencia colect iva que se 
transformará en movimiento polí t ico, 
gremial,  f i losóf ico, c ientí f ico, de acuerdo 
con los impulsos dominantes, conforme a  
los genes de la forma -semil la.  
 
Ahora, su nivel dependerá de la cal idad 
evolut iva de cada unidad integrante del 
campo de  energía creador ,es decir ,  de 
cada persona. 
 
Y es bueno saber, que no todos somos 
unidades ópt imas, de todos los grupos que 
se integran ,y lo que es def ini t ivamente 
neural,  es que cada persona, sola o 
acompañada esta s iempre, creando y 
recreando el mundo, según sea la cal idad y 
f ineza de su, estructura humana, es decir ,  
de su estatura espir i tual según su 
evolución. 
 
Observen pues,  como esta exper iencia tan 
común y ordinar ia, encierra en real idad, el  
secreto de la magia; cualquiera sea el 
s igno de esta magia, ya de la izquierda ya 
de la derecha, ya negra, ya blanca. 
 
El tarot ,que es un documento muy ant iguo, 
empieza con la carta número uno, que es la 
f igura del Mago. 



 

 

Esta f igura está ante una mesa, que se 
supone el plano f ís ico de la naturaleza, 
donde se encuentran los símbolos de las 
cuatro castas en que se dividía la sociedad 
pr imit iva, y en las mismas que se divide 
actualmente; esta f igura se representa con 
una mano levantada hacia arr iba, y la otra 
dir igida hacia abajo, indicando- la atracción 
hacia lo infer ior  y la t ím ida tendencia de 
or ientarse hacia arr iba,  hacia el  campo del 
espír i tu.  
 
L a magia se real iza, s iguiendo las 
incl inaciones naturales del individuo; se 
reúne con otros, para hablar de las vir tudes 
que han elevado a la humanidad  ,o se 
dedica denostar y tor turar a sus hermanos, 
los seres que integran su propia y sufr iente 
humanidad. 
 
La di ferencia reside, en que los que 
impr imen la fuerza de su voluntad hacia 
abajo,  no se dan cuenta, que están 
obstruyendo las fuerzas de la evolución, 
que pugnan por abr irse camino hacia arr iba 
,que es el  curso natural  de la ley que 
impulsa las transformaciones; evolut ivas. 
 
En esta época en que ya no se construyen 
menhires, ni  dólmenes. ni  pirámides, ni  
catedrales; que en su momento histór ico 
fueron la ser ie documental del saber 
secreto de  los ant iguos; los verdaderos 
constructores masones son los que crean 
formas mentales concientemente ,para 
for jar  las grandezas, que han de decorar la 
nueva era ,  a cuyo umbral nos 
encontramos, y de la cual somos 
responsables. 
 
 

Hermanos, aunque parezca una ocurrencia 
,y una fantasía, el  hombre nuevo, hombre 
de la era de acuar io, es el  hombre que 
aprende a ser mago; no el  que di lapida su 
existencia pers iguiendo las formas 
proteicas del poder. 
 
Todavía no se sabe con c lar idad, pero 
cuando pasamos al or iente eterno, tenemos 
que saber vivir  mágicamente, para no morir  
de nuevo y tener que volver en el  ataúd de 
un cuerpo f ís ico 
 
Es una exper iencia penosa, caminar hacia 
adelante, con la cabeza vuelta hacia atrás.  
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